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PARTE I – LA LUNA DE LA CAZADORA
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Capítulo 1
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Como casi todas las mañanas después de su tratamiento de quimioterapia, Cynthia se despierta en casa con la boca seca como algodón y con un dolor de cabeza intenso, como si hubiese recibido un golpe de martillo.

Esta mañana, sin embargo, sus ojos se abrieron de golpe y se sentó, alerta. Algo anda mal. La oscuridad llena cada rincón del dormitorio, únicamente la luz que se filtra tenuemente por debajo de la única puerta a su izquierda proyecta un resplandor en el suelo. Después de recibir quimioterapia, normalmente mantiene su habitación en completa oscuridad, ya que las migrañas provocadas por la sensibilidad a la luz son un efecto secundario bastante común en ella.

Las sábanas, que deberían ser de suave algodón, se sienten ásperas. En lugar del aire fresco y refrescante del humidificador, el aire es seco y cálido, con un sutil aroma a pinos blancos americanos y abetos, como si se encontrara en una cabaña.

¿Por qué no está en su habitación? Le dará una paliza a su hermano por dejarla pasar su periodo de recuperación en un excéntrico Bed & Breakfast, donde seguramente sirven desayunos formando con la comida la imagen de una cara sonriente en el plato.

—Zach... —el nombre de su hermano muere en sus labios cuando un leve escalofrío la alarma. Es una sensación de estar en peligro, la que se apodera de ella. Primero mueve su mano, luego, una pierna. Cada miembro de su cuerpo se encuentra rígido, como si hubiese dormido más de lo habitual. Pasa su mano sobre las sábanas, en el espacio libre a su lado, y siente la calidez característica de que alguien ha estado acostado ahí no hace mucho. 

Cynthia no ha dormido sola.

Lucha por tragarse el miedo que se atora en su garganta. Ya que no se encuentra en casa, es evidente que no cuenta con sus armas. Un cazador siempre lleva algo útil consigo, pero no tiene idea de dónde está su bolso.

—Sé que estás despierta —dice una voz profunda, masculina, desde la esquina a su derecha que se mantiene en las sombras.

Tan rápido como es capaz, se arrastra fuera de la cama y va hacia la puerta. En cuanto da unos pasos, su cuerpo se rebela; siente un retortijón repentino en el estómago, cuando una ola de náuseas la recorre.

No ahora. No ahora. No ahora.

Después de cada sesión de quimioterapia con un exquisito cóctel de medicamentos, ella suele ser una de las afortunadas en sufrir náuseas intensas. Y, cada vez, vomitaba sus tripas como si fuera un chico universitario que ha bebido en exceso y ha terminado inclinado adorando un altar de porcelana. La terapia de intensificación contra el cáncer es una mierda.

El sonido de sus arcadas debió incitar al desconocido a actuar, ya que, en segundos, se encuentra a su lado con un cubo en las manos. Después de tantas visitas al hospital, la vergüenza de ser vista sufrir un acto tan personal ha desaparecido. Enfermera tras enfermera la han visto vomitar. Que la viese un extraño más no le importa mucho.

El sujeto la sostiene con un robusto brazo alrededor de su cintura, mientras la ayuda a sujetar el cubo. Incluso cuando sus rodillas se doblaron, la continúa sosteniendo. Con demasiada facilidad.

—Te tengo —dice, en un tono suave—. Terminará pronto.

Cuando todo acaba, deja caer su cabeza hacia atrás. Episodios como este siempre la despojan de la poca fuerza que le queda.

—No deberías haberte levantado —el desconocido la alza y la acuesta de nuevo en la cama. Una vez que la mujer se ha acomodado, sale de la habitación llevando el cubo consigo, y regresa poco después. Durante todo ese tiempo, el corazón de la mujer palpitaba acelerado. No fue el suave tono de su voz lo que la alarmó, sino el calor que irradiaba la piel del hombre. Ha perdido un poco de peso, es verdad, pero él la levantó como si no pesara nada. ¿Acaso la capturaron los licántropos mientras se encontraba tan vulnerable y débil?

—¿Dónde estoy? —se decide por hacer una pregunta más objetiva, en lugar de cuestionar: ¿Quién eres?

El extraño ríe entre dientes. —A salvo, Cynthia.

Vaya. Entonces, sabe su nombre. —“A salvo” no es una respuesta lo suficientemente buena.

—Has dormido durante casi veinticuatro horas después de tu tratamiento de quimioterapia en Vancouver. Si estuvieras en peligro, ya estarías muerta, cazadora.

—¿Dónde está Zach? —inquiere, intentando mantener el temblor fuera de su voz.

El hombre no responde.

Sus ojos finalmente se han adaptado a la oscuridad. Una única ventana con cortinas pesadas y una puerta son los únicos puntos de salida. Cada uno requiere al menos cinco pasos. La mujer viste una camiseta fina y pantalones cortos; dependiendo de las condiciones invernales del exterior, no duraría mucho, a menos que llevase al licántropo consigo y que encontrara ropa adecuada.

Sus dedos tiemblan. Hace un año, antes de su diagnóstico de cáncer, habría usado una pistola sujeta a su muslo, para convertirlo a él y a cada licántropo en las cercanías en queso suizo. Dos balas de plata en el pecho habrían hecho el trabajo.

—¿Lo mataste? —pregunta, suspicaz.

—No.

Cyn puede distinguir débilmente la silueta del hombre que se encuentra apoyado contra la pared. Es alto, de hombros anchos y cintura esbelta. No puede distinguir el color de su cabello; de hecho, los únicos rasgos que puede distinguir son sus ojos. En la oscuridad, reflejan como los de un canino, como los ojos de un depredador. Ella intenta sostenerle la mirada, pero la intensidad de sus ojos la obliga a parpadear. Mantente alerta, Cyn.

—Esperas cobrar un rescate, ¿cierto? —indaga—, ¿someter al cazador vulnerable, usarme para acrecentar tu cuenta bancaria?

El sujeto se cruza de brazos. —Nada de eso.

—¿Entonces qué quieres?

—Quiero que primero te calmes. Los latidos de tu corazón son demasiado elevados.

El hombre habla como si ella le importara. Cynthia hace un sonido despectivo: los de esa especie viven para conquistar y dominar. Desde que el mundo descubrió que los hombres lobo vagan libremente por las ciudades, los cazadores han tenido que reforzar su estrategia para mitigar la carnicería que esos malditos pandilleros dejan a su paso.

—No tengo ningún medicamento para la arritmia, si tu corazón se sale del pecho, así que necesitas relajarte —agrega.

Cyn voltea hacia él. ¿Es médico? Por mucho que quisiera saltar de la cama, el sujeto tiene razón. Después de prácticamente haber tenido que vivir unas cuantas veces en el hospital, no está ansiosa por regresar.

Un pesado silencio se establece entre ellos. Sin embargo, la persistente necesidad de hacer preguntas no se atenua. ¿Cómo llegó aquí? O aún mejor, ¿dónde diablos es aquí? ¿Qué sucedió desde el momento en que recibió su tratamiento hasta ahora?

—¿Dónde está mi hermano? —inquiere entre dientes.

—No aquí —el hombre abandona la pared. Con un movimiento de su mano, abre las cortinas para revelar el cielo nocturno. En lugar del horizonte de Vancouver, no se ve nada más que montañas y árboles interminables esparcidos en un extenso valle, en el cual no hay una sola señal de civilización.

—Tu hermano regresó a Vancouver —explica el desconocido—. Te trajimos a mi cabaña en las montañas.

* * *
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Kaden Windham trata de leer a la mujer de cabello oscuro, que yace en su cama mirando a través de la ventana de la cabaña con los ojos muy abiertos. Un arcoíris de emociones cruza sus abochornadas facciones: indiferencia, rabia, miedo, duda.

La boca de la mujer forma una segura línea recta, pero su ceño se frunce como si su enfermedad la estuviera hostigando. Para el lobo en su interior, aquel cuerpo es débil. Antes de que Kaden la sanara, el aroma de ese cuerpo era amargo y fuerte, casi como regaliz negro. Cada vez que exhalaba, el cuerpo de la cazadora recitaba una lista de problemas. La lista conducía a una conclusión inequívoca: estaba muriendo.

Y, sin embargo, la feroz resolución en su voz demostraba lo contrario.

—Mi hermano nunca me abandonaría con ustedes —escupe la última palabra como si fuese un improperio—. ¿Por qué estabas acostado a mi lado? —pregunta, sin mirarle.

—Tenía que curarte.

—En ese caso, no eres tan bueno. Todavía me siento fatal —replica la mujer inclinando su barbilla hacia arriba, y él capta la pizca de humor en sus claros ojos grises.

—No me crees.

—La curación de los hombres lobo Alfa es una idiotez. Solo un rumor, un mito que ustedes difunden para obtener simpatía o intentar justificar su existencia —ella lo desafía a negarlo, con una mirada endurecida.

El hombre da un paso hacia ella, un gruñido formándose en su pecho. La mujer se paraliza. Sus manos apresan la sábana y los músculos de sus piernas se tensan como si realmente estuviera planeando atacarlo. Esa racha de determinación de la que la cazadora hacía alarde era entretenida, pero no por mucho tiempo.

Los minutos transcurrieron. Su cuerpo temblaba, pero no se amedrentaba ni miraba hacia otro lado.

El desconocido avanza hasta ella más velozmente que en un parpadeo. En un instante, se encontraba al otro lado de la habitación y, al siguiente, ya la tenía inmovilizada contra la cama con su cuerpo sobre el de ella. No para lastimarla, sino tan solo para remarcar un punto.

—No me hagas lamentar mi decisión de ayudarte, cazadora —gruñe.

Esta vez, ha captado toda su atención. La mujer trata de apartarlo pero es inútil. Su débil empuje no es nada, incluso comparado con el empuje hacia un hombre común. Ella gira la cabeza hacia un lado, dejando al descubierto el cuello como un cachorro, como si le hubiesen enseñado a hacerlo. Cuando Kaden se había acostado junto a ella durante la noche, al principio, se había tendido lo suficientemente cerca, pero no mucho más. No obstante, a medida que la noche se hacía más profunda y la gelidez del clima se filtraba por las grietas, percibió el frío a lo largo de su piel y no pudo evitar atraerla hacia él. Supuso entonces que la mujer había perdido peso aunque, aún así, su figura mantiene la forma de curvas femeninas. Su brazo había descansado a lo largo de la suave pendiente entre la cintura y cadera de ella. Un acoplamiento perfecto.

—¿Y qué obtendrás por ayudarme? —la cazadora finalmente le pregunta.

¿Acaso eso es todo lo que le importa? Responderle no haría ninguna diferencia; ella ya lo había juzgado, desde el momento en que descubrió que se trataba de un licántropo.

Él no le contesta, y ella permanece en silencio. Lo toma como un desafío.

El estómago de la mujer gruñe, pero se rehusa a pedir comida. A pesar de que la ira se desprende de ella en oleadas, no presenta una gran amenaza. Al menos no por ahora. El hombre se levanta al fin, y va del dormitorio hacia la cocina que está en la habitación contigua; es momento de buscar lo que necesita. Cuando regresa al dormitorio, descubre que la mujer no se ha movido. Permanece quieta mientras él se acerca.

—Bebe —inclina la taza hasta que ella se ve obligada a saciar su sed. Luego, le ofrece un par de pastillas.

La cazadora hace una pausa, mirandolas con recelo.

Él resopla. —Es Zofran, por si acaso quieres dejar de vomitar. Es tu decisión.

La cazadora observa las blancas pastillas antieméticas que el sujeto tiene en la mano, y luego alza la vista, estudiando su rostro.

Su mano se posa sobre la palma abierta del hombre. Las tenues cicatrices blancas a lo largo de sus nudillos parecen marcas de garras. Cuando lo sorprende observando su mano, rápidamente se lleva una de las pastillas a la boca.

Ruidos en el exterior de la cabaña captan la atención del sujeto, tal vez es un ciervo pasando. Pero, si se trata de alguno de sus amigos, ahora no es el momento de que fueran entrometidos. 

—Vuelvo enseguida.

Mira por la ventana de la sala que da hacia el pico montañoso. Más allá de los árboles, no detecta a nadie, al menos no a simple vista. Si alguien está cerca, quienquiera que fuera, no quería ser visto. El licántropo sonríe. Si se trataba de una visita, se enfrentaría a ella después de que su huésped descansara. Regresa a la habitación y se encuentra a la cazadora todavía acostada en la cama, con los brazos cruzados y la beligerancia evidente en su rostro.

—Tu hermano me lo advirtió —dice—, pero no esperaba que fueras tan obstinada como un conejo bizco siendo arrastrado hacia un huerto de zanahorias.

—¿Qué razón tengo para creer que no estás mintiendo? —los latidos de su corazón se entrecortaron, y se quedó sin aliento un instante en consecuencia—, ¿por qué he de creer que no me has secuestrado del hospital?

El licántropo necesita sanarla de nuevo, pero tenía el presentimiento de que ella no estaría dispuesta a colaborar.

—Por ahora necesitas descansar. Responderé cualquier pregunta que tengas, más tarde.

Ella pone los ojos en blanco. —Si tuviera un arma ahora mismo...

—La estarías usando para mantener los ojos abiertos —concluyó tranquilamente.

La mujer respira hondo, y parpadea. El ceño que intentaba mantener en su rostro desaparece. —¿Qué me diste?

—Algo que te ayudará a relajarte. Porque estoy seguro de que en cualquier momento vas a intentar derribarme.

—Eso es correcto —murmura—. Solo dame un cuchillo.

Los latidos de su corazón ahora han alcanzado un ritmo más estable. El sujeto cuenta hasta diez, pero ella se ha quedado dormida mucho antes de que él llegara a siete. Algunos mechones de su cabello oscuro le han caído sobre la cara. Se recuerda a sí mismo, mientras le aparta los mechones del rostro, que solo está siendo amable con ella y que la primera noche que compartieron juntos en la cama no había significado nada.

Cada vez que la ayudaba, su apego hacia la cazadora se hacía más fuerte; no obstante, una unión con ella no iba a suceder. Después de que su exnovia Hayley se fuera hace más de un año, se había dicho a sí mismo que no necesitaba otra distracción; especialmente, no si esa distracción podía llevar a su manada a la ruina.

Además, admitir en su manada a una cazadora retirada no les parecería correcto a los demás miembros y crearía disensión, aún a pesar de que el hermano de la mujer había prometido ayudar a la manada a cambio de la vida de ella. Así que, la curaría lo mejor que pudiera y, cuando llegara el momento, cada quien seguiría su propio camino. Cualquier otro desenlace era inaceptable.
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Cuando Cyn se despierta de nuevo, el dolor ha desaparecido. Los habituales dolores musculares que solía sentir a lo largo de sus brazos y piernas cada vez que se movía, ya no están presentes. Si no los hubiera experimentado hace poco tiempo, podría pensar que aquellos dolores eran más bien un recuerdo lejano.

Alguien se encuentra en la cama con ella. El hombre lobo.

La parte posterior de su cabeza está descansando contra el pecho del hombre, a la vez que esos gruesos brazos la envuelven. Él mantiene su mano derecha extendida sobre el abdomen de la mujer, provocando que un calor sedoso se esparciera confortablemente, desde el centro de su cuerpo hasta el extremo de sus miembros. Es una sensación agradable, como si sus músculos se hubieran tornado en líquido, y sus huesos, en humo. Y por mucho que la cazadora quisiera romperle el brazo y huir, la verdad es que no se había sentido tan relajada desde hace mucho tiempo. Mes tras mes había soportado despertarse sintiéndose como una mierda, aguantado día tras día que pasaba, aún cuando resultaba cada vez más difícil pensar en el pronóstico que había hecho el médico:

«Le queda menos de un año de vida, señorita McGinnis. Quizá solo unos meses».

Cada vez que recuerda esa mañana, la agobia un dolor familiar, penetrante y profundo, que oprime su pecho: la habitación fría del médico, el escritorio desordenado, la forma en que el mundo se reducía a una de esas películas antiguas de fotograma a fotograma.

Después de conocer el destino que le esperaba, se había aislado, adaptándose a las nuevas circunstancias. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que se había acercado tanto a un hombre? La última vez había sido aproximadamente hace un año, antes de su diagnóstico. Michael. Cynthia se obliga a reprimir sus pensamientos sobre él; esos recuerdos eran demasiado preciosos para este lugar. Aunque, realmente, extrañaba ser abrazada. Durante la quimioterapia, su hermano solía tomar su mano para consolarla, pero ese gesto fraternal no era lo mismo que tener a alguien rodeándola con sus brazos mientras ella estaba vulnerable, temblando y sufriendo un agudo dolor.

El licántropo a su lado la hace sentirse protegida; sin embargo, aquel no es un sentimiento agradable, si proviene de un ser como él.

Con la paciencia de una mangosta que espera por el ataque de la víbora, la mujer desliza, lejos de ella, la mano ajena que estaba posada alrededor de su cintura. Desde el primer día de entrenamiento, el sigilo es la principal lección de los cazadores. Los licántropos tienen una capacidad auditiva notablemente superior; no obstante, con un enfoque planificado un cazador experimentado puede ser capaz de burlarlos.

La mujer gira lentamente fuera de la cama, realizando cada movimiento poco a poco. El tiempo se prolonga, hasta que al fin está de pie. Espera un momento, atenta. El licántropo permanece acostado en la cama, de costado, su pecho subiendo y bajando al ritmo de su respiración. En cualquier segundo, probablemente, abriría los ojos y la sujetaría. Pero no sucede.

La cazadora retrocede hacia la puerta, aguardando y rezando por que las tablas del frío piso de madera bajo sus pies no emitieran ningún sonido. Para el momento en que sus dedos rozan el pomo de la puerta ha pasado el tiempo suficiente como para que el sujeto se moviera, y a pesar de ello, continúa durmiendo. Así que gira el pomo con cuidado, y su mano tiembla cuando este rechina un poco, pero el hombre en la cama no reacciona.

Tan rápido como se atreve, abre la puerta y sale corriendo. La habitación más allá del dormitorio es mucho más grande de lo que esperaba. Un escaneo rápido revela cinco puntos de salida: tres ventanas en la sala de estar, una entrada a lo que supone debe ser la cocina, y la puerta principal. Hora de correr.

Por muy tentador que fuera ir a la cocina y conseguir algún cuchillo, todavía no se encuentra en condiciones de hacer frente a un hombre lobo sano que se encuentra en su propio territorio. Tenía más posibilidades de vencer al enfrentarse al muchacho triste que vestía una botarga de lobo en el Playland de Vancouver.

Por lo tanto, la prioridad es conseguir suministros. Sin dejar de prestar atención hacia la puerta del dormitorio que está detrás de ella, busca alrededor de los sencillos sofás que hay en la sala, hasta que encuentra un bolso conocido. ¡Bingo! Abre el bolso del hospital, y lo revisa.

Ya no hay ni una sola de las armas que había adentro. Incluso, ha desaparecido la navaja automática que tenía en un bolsillo lateral. Pequeño lobo mañoso.

Pero, al menos, la ropa que se había cambiado al ser internada en el hospital está allí: unos jeans, una camiseta, y su ropa interior térmica especial para cuando tenía escalofríos; su chaqueta ya no se encuentra ahí. En el perchero junto a la puerta principal lo único que encuentra colgado es un abrigo grueso. La cazadora lo revisa. La prenda es demasiado grande para ella, y, además, se puede sentir el aroma personal del licántropo. Su mano se detiene, tocando el suave material con el que fue revestido el interior. El aroma de una colonia masculina impregna los pliegues, suave y rica como el ron de laurel.

Maldita sea, durante su escape no quería cargar con nada que le recordara a ese sujeto; pero haría lo que fuera necesario. Tan rápido como le es posible, se cambia en la ropa interior térmica y luego se viste con la ropa que guardaba de reserva en el bolso. Cuando se pone el abrigo, la prenda casi la traga por completo. Solo las puntas de sus manos asoman por las mangas, y la parte inferior le llega a las rodillas. Bueno, está bien así, necesitaría protección contra los elementos del clima de todos modos. Toma su bolso y se dirige a la puerta. El hombre había dejado dentro de su bolso sus bocadillos que llevaba para comer después de ser dada de alta en hospital; le durarían un tiempo, lo suficiente hasta que llegara a Prince George. Con un suave click, abre la puerta y sale.

Es recibida por algo brillante y parpadeante que estorba el paso. Luces rojas y verdes destellan en el árbol de Navidad que está bloqueando el camino hacia los escalones del porche. No puede evitar abrir la boca, por la incredulidad. Faltan tan solo cuatro días para Navidad y ¿ahora estaba viendo eso?

¿Qué está haciendo eso aquí? ¿Es una especie de broma de mal gusto?

Cada adorno le resulta demasiado familiar, despierta memorias de su infancia. La corona navideña hecha con palitos de helado, que ella había hecho en primer grado; las diminutas esferas de plástico que su padre había traído a casa después de un largo viaje de cacería en Florida; e incluso, reconoce las cintas carmesí atadas en lazos al final de las ramas. Observa todo, de arriba hacia abajo, desde la estrella de plástico en la parte superior hasta el único objeto que se encuentra debajo del árbol. Alguien ha dejado un papel doblado atado a una piedra.

Su nombre está escrito en el exterior, en la pulcra letra de Zach; la reconocería en cualquier lugar. La cinta que sujeta la nota a la roca cede fácilmente. De manera presurosa, lée la nota:

«Este es el único regalo que puedo darte esta Navidad. No importa cuánto me odies, debes seguir viviendo y proteger a Ty cuando te mejores.

Zachary».
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Si Zach hubiese estado frente a ella en este momento, lo habría golpeado y luego matado de un tiro. La cazadora aprieta los puños, en un gesto provocado por la furia que late a través de ella. ¿Cómo se atrevió a tomar tal decisión por ella? Su vida es suya, de nadie más, y cómo terminaba debería ser su propia elección.

Con tan solo mirar el árbol, se le había hecho un nudo en el estómago. Se trata del mismo pino de plástico que antes había sido de sus padres; uno que no es ni demasiado alto ni demasiado bajo. Ya que también eran cazadores, sus padres no poseían mucho. A menudo había sido necesario vivir en la carretera, como nómadas, para mantener a la familia a salvo de las pandillas de licántropos que deambulaban en el centro de las ciudades.

Las veces que se mudaron, mamá y papá nunca dejaron el árbol atrás; era una tradición que siempre mantuvieron, para darles un sentido de continuidad y normalidad. El Día de Acción de Gracias era opcional, ¿por qué privarse de comer un sándwich de pavo? El Día del Trabajo era solo una excusa para dormir hasta mediodía. Pero, Navidad era diferente. Y Zach había dejado el árbol aquí para dejar claro un punto: dejarla con ese hombre lobo había sido su decisión. Maldita sea, en este momento, podría condenarlo a un infierno ardiente con pozas llenas de fuego que le quemaran el trasero por la eternidad.

Cyn respira profundo un par de veces, aún sujetando con fuerza el bolso y la nota, hasta que se le han entumecido los dedos. Su visión se nubla por las lágrimas.

¿Cómo pudiste hacerme esto, Z?

El frío ambiente convierte sus exhalaciones en vaho. Finalmente, deja caer la nota, permitiendo que se la lleve la brisa. Por más que quisiera irse en este instante, muchos de estos adornos le pertenecen, y su idiota hermano se los ha entregado al enemigo. La cazadora guarda todos los adornos que puede, en el bolso.

Luego, camina hacia el sur, sin mirar atrás.

* * *
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A Cyn le arden los pulmones, sin ni siquiera haber corrido una milla aún. «Sigue adelante. No te detengas». El mantra parece haber sido grabado a fuego en su mente, especialmente en situaciones como esta, en que correr es más aconsejable que luchar.

Continúa bajando, a través de un sendero nevado. Los parches de hierba muerta entre la nieve fangosa le facilitan un poco el paso. La luz del sol naciente la guía hacia el suroeste. Si no se rendía, llegaría a Prince George.

Cuando era niña, había visitado la ciudad con su familia, durante un interminable viaje en carretera desde Alaska hasta Seattle. El viaje había sido largo y aburrido, pero recordaba con cariño las montañas. Al sur se encuentra Longworth Peak y el río Fraser. Justo ahora, se puede apreciar el cielo más claramente y, entre la bruma, la Aurora Boreal. Al ser tan temprano en la mañana, las luces danzantes se pueden apreciar desde millas de distancia. Pero no es momento de hacer turismo. Por mucho que la mujer no quisiera admitirlo, ese licántropo le había hecho algo de provecho; cada paso firme que daba en la nieve reafirmaba sus sospechas. Hace tan solo unos días, había sido llevada al hospital, como el alma afortunada a quien le tocaba recibir quimioterapia antes de Navidad. Un boleto de lotería que habría querido rechazar.

—Podríamos posponer el tratamiento hasta después de que pase Año Nuevo —había sugerido su médico.

—Creo que esa es la mejor opción, Cyn —había dicho Zach.

Resopla, enfocándose en la línea de árboles que tiene delante. Su hermano había estado planeando su captura durante todo ese tiempo. Él sabía muy bien que ella tomaría el tratamiento. Para tener la oportunidad de luchar por la remisión del cáncer, tenía que recibirlo, incluso si ello significaba regresar con su familia tan demacrada que se vería obligada a pasar las vacaciones en cama. La ira la invade de nuevo, pero se templa cuando una fina sensación la pone en alerta; es como si sintiera el cosquilleo de una pluma rozándole la nuca. Esa extraña sensación de que estás siendo seguido por alguien. Años de huir de su presa han obligado a Cyn a aprender a escuchar a su cuerpo, y ese instinto humano que alerta del peligro es algo que no debe ignorarse.

Cyn mantiene un paso casual y la mirada al frente. No puede saber cuántas personas la siguen o qué tan lejos se encuentran detrás de ella, lo único que le resulta obvio es lo difícil que caminar se ha vuelto. La nieve a lo largo del acantilado ha comenzado a soplar hacia el Este. Por el Oeste, el cielo aún está oscuro; todavía se pueden apreciar los vestigios de la noche y, en vez de que esa penumbra sea consumida por la luz de un sol naciente, la oscuridad ha ido creciendo, volviendo los cielos cada vez más sombríos.

Respira hondo, maldiciendo cada paso. Calcular distancias aproximadas es una habilidad en la que es buena. Debes serlo cuando sigues a enemigos que viajan a pie con rapidez. Desde el punto donde se encuentra hasta llegar a la carretera más cercana, la que conduce a Prince George, seguramente hay al menos treinta y dos kilómetros. El camino no es más que bosque. En un buen día, cuando su cuerpo había estado en óptima condición física, podría haber recorrido los treinta y dos kilómetros en una carrera constante.

Una paciente de quimioterapia, el presagio de una tormenta inminente, y que un enemigo desconocido estuviera siguiendo sus pasos, sumaban una situación completamente diferente. La brisa, tan fría que resulta incómoda, se cuela bajo el abrigo y la hace estremecerse. ¿La está siguiendo aquel hombre lobo? ¿Podría ella correr lo suficientemente rápido si fuera necesario? ¿Qué tan lejos podría llegar? Solo alguien estúpido seguiría adelante con tan malas probabilidades. Y su madre no había criado una tonta.

Se da la vuelta, y observa entre los árboles. No hay nadie detrás de ella. Supone que, o está sola, o quienquiera que la haya estado siguiendo es muy hábil escondiéndose. Con precaución, sigue el camino de regreso a la cabaña. Por mucho que quisiera encontrar a Zach y evitar que hiciera algo imprudentemente estúpido, Cyn no está en condiciones de ir hasta Prince George y eludir a quienquiera que estuviera detrás de ella.

Diablos. Maldita sea.

Ella niega con la cabeza, intentando no sonreír. Al menos, Zach había sido minucioso con su plan, lo cual demostraba que su hermano aún tenía un par de cojones. La había dejado aislada y en cuidado de alguien que parece tener una especie de formación médica. ¿Pero,  el alfa qué conseguía a cambio de curarla? Ella no es precisamente el arquetipo de una esposa ideal. Nadie presta semejante ayuda por pura bondad; la cazadora jamás había encontrado un humanitario entre sus filas.

Más adelante, puede divisar la cabaña. La cual debería haber estado a oscuras, pero las luces de la cocina y de la sala de estar están encendidas. La nieve comenzaba a caer, y el viento que silba entre las ramas se había embravecido aún más. Sube la cremallera del abrigo hasta que un pequeño orificio para respirar es todo lo que queda.

Con cuidado, se acerca al porche y mira por la ventana. No hay nadie en la sala de estar. El árbol de Navidad no se encuentra fuera; en el tiempo transcurrido desde que se había ido, el sujeto lo había metido a la casa, y ahora el árbol se encuentra en una de las esquinas. Todos los adornos que la cazadora no se había llevado consigo, habían sido acomodados de nuevo. No en los lugares correctos pero, al menos, habían sido colocados con cuidado.

Así que el hombre lobo en realidad había estado despierto todo el tiempo, y la había dejado marcharse.

¿Por qué?

El frío en el aire la envuelve entera, y le baja por la garganta. No puede quedarse fuera por más tiempo. Entrar y atacarlo es una opción. Tiene algunos adornos en su bolso; podría taclearlo, y estrangularlo hasta la muerte con alegría navideña y vidrios rotos. Pero por mucho que quisiera entrar, decide que es mejor recorrer el lugar e intentar encontrar algún tipo de arma, posiblemente un hacha. Sin embargo, no hay mucho. Un pequeño cobertizo con una cerradura enorme está justo detrás de la cabaña. El candado está frío y es tan grande como su mano. No queda mucho por explorar; es difícil mirar más allá de los árboles.

Algo que le resulta fascinante, es la ausencia de un generador y líneas eléctricas. ¿De dónde se obtiene energía para la casa?

Siente sus piernas temblar, una advertencia de que ha estado expuesta al clima de la intemperie durante demasiado tiempo. Es hora de enfrentar al sujeto de nuevo. Entra por la puerta principal; ¿por qué molestarse en intentar entrar con sigilo cuando su anterior intento ninja al marcharse había fallado?

En el momento en que abre la puerta, una nube de calor baña su rostro. La chimenea al otro extremo de la habitación había sido encendida, y la calidez del ambiente interior es bien recibida por su cuerpo helado. ¡Y los olores! A sopa, y pan recién horneado.

Le vendría bien algo de comida hogareña después de haber caminado tanto. Los sonidos en la cocina revelan la ubicación del hombre lobo, así que, con precaución, deja el abrigo sobre el sofá y se sienta cerca del fuego, para calentarse las manos. El bolso lo mantiene en su regazo, cerca de sí en caso de tener que tomar una decisión rápida.

—¿Te divertiste durante tu pequeña caminata? —pregunta en voz alta el licántropo, desde la cocina.

—Fue... educativa.

—¿Quieres algo de comer?

Su primer pensamiento fue decir que no, pero su estómago pensaba lo contrario y gruñó.

—Tomaré eso como un rotundo sí —aparece con dos tazones de comida, y luego regresa a la cocina por las bebidas. La cazadora nota las huellas húmedas que hay en el suelo. Él había sido su pequeña sombra durante todo ese tiempo, entonces. Una bastante rápida.

—No quiero tu comida.

—Bien, como prefieras —toma un lugar en la pequeña mesa, al lado opuesto de la habitación. Su postura es casual. De hecho, pone pan caliente y un cuchillo sobre la mesa; la afilada hoja es grande, y le ha dado la espalda al volver a la cocina.

¿Acaso en verdad la consideraba tan inofensiva?

—¿Desde hace cuánto tiempo has estado despierto? —es lo que pregunta, en lugar de dar voz a aquella otra duda.

—Mucho antes de que te movieras; me di cuenta de tus intenciones.

Eso no es bueno.

—Eres la cazadora más ruidosa que he conocido —continúa.

—¿Oh, en serio?

—Avanzaste dando pisotones sobre cada tabla del piso entre aquí y la puerta. Eso, sin mencionar, cómo bailaste por el porche mientras agarrabas todos esos adornos.

Cyn pone los ojos en blanco. Estúpida audición de hombre lobo.

Él se sienta, y poco después de verle tomar su primer sorbo de sopa, el cuerpo de la cazadora se rebela; el hambre araña sus entrañas. En el pasado, había tenido tantas náuseas que se habría negado a comer, pero ahora se siente diferente. El alfa le había hecho algo y, cualquier regalo de energía que él le había dado, lo desperdició en aquel inútil intento de escape; ahora está hambrienta.

A la vez que evita su mirada, se levanta y ocupa el único lugar disponible en la mesa, el cual queda frente a él. El sujeto continúa comiendo, sin ni siquiera robar una mirada furtiva. Sin importar que el pan y el cuchillo han quedado en el lado de la mesa donde la cazadora toma asiento.

Seguramente esto es algún tipo de prueba. O al menos, el intento hilarante de una. No los separaban más de sesenta centímetros. Todo lo que ella tenía que hacer, era tomar el cuchillo y lanzarlo, apuntando a su pecho. Quizás también verterle la sopa caliente sobre la cabeza, por si acaso.

—Tu nivel de azúcar en la sangre está bajando —refunfuña el hombre.

Su mano, con la que se supone que iba a apuñalarlo, tiembla levemente. Es una mala señal. El sujeto empuja un vaso de jugo hacia ella: «Bebe», le dice con firmeza.

Ella lo considera un momento, golpeando la mesa con las yemas de los dedos. Otorgar control a un Alfa nunca es una buena idea, pero su cuerpo gana; la refrescante bebida baja por su garganta. El efecto helado no duró mucho y, pronto, dejó a su paso una sensación embriagadora.

A continuación, el hombre desliza sobre la mesa una pastilla hacia ella.

Oh, diablos, no. La mujer ríe. —No voy a caer en ese truco barato de nuevo.

—Bebiste el jugo, ¿no? —replica el sujeto, levantando una ceja.

Pequeño lobo, creyéndose tan inteligente, sin saber que pronto estará muerto. ¿Había puesto algo en el jugo esta vez? Sus dedos avanzan lentamente hacia el cuchillo. El hombre deja la pastilla junto al pan, y sigue comiendo.

—¿Había algo en la bebida? —le pregunta.

—Corta una rebanada de pan para mí, ¿sí?

Ese sujeto tiene cojones enormes. Ni siquiera su otro hermano, Ty, la fastidiaba con ese tipo de mierda.

En un movimiento ágil, gira el cuchillo que tiene en la mano y lo clava, atravesando el pan; la mesa se estremece por la fuerza de la acción.

—¿Es así como los cazadores cortan su comida? —el licántropo no se había sobresaltado, no había tenido reacción alguna más allá de un tic.

—Ya quisieras —masculla irritada, tomando un bocado de su propia comida—. Oye, hombre lobo, ¿qué tal una ronda de preguntas y respuestas?

—No había nada raro en el jugo; solo era pulpa, jugo de naranja y agua. Bebiste lo último de lo que tenía —toma el pan y arranca una rebanada—. ¿Qué más quieres saber, que aún no hayas descubierto? Ya viste el árbol de Navidad. Y no puedes decirme que no te sientes un poco mejor a pesar de la quimioterapia. ¿Qué más te falta saber?

Todo. —La verdadera razón; Zach dice que me envió aquí para que me sanaran, pero vamos, no hay manera de que un licántropo acepte tal acuerdo. No por parte de un cazador. He escuchado los rumores: los alfa sin pareja pueden considerar tomar a mujeres humanas, especialmente aquellas con enfermedades incurables. Y las convierten en licántropos igual de sobrenaturales que ellos, para curarlas.

Él se encoge de hombros. —Es correcto.

—Zach es como yo. Durante años ha querido acabar con la banda que mató a nuestros padres, y ahora que estoy fuera del camino, nadie puede evitar que lleve a cabo la venganza.

—Entonces ¿crees que le di información sobre cómo encontrar a esa pandilla?

—Puedes apostar tu peludo trasero a que eso es lo que creo que sucedió.

El sujeto suspira. —¿Alguna vez te has detenido a considerar que quizá lo hizo porque te ama? ¿Que quería que vivieras, en lugar de encontrar al asesino de tus padres?

Una parte de ella creía eso. Durante todas las citas a las que había permitido que su hermano asistiera, él había sido su conductor y su apoyo. Pero, disimuladamente, la ira en él había comenzado a acumularse en su sangre. Antes de que ella enfermara, había surgido una pista sobre la ubicación de la pandilla, y había desaparecido a la par que su buena salud.

—En tu cara veo que tienes dudas —dice el licántropo en voz baja. Arranca otro trozo de pan, y lo pone junto al tazón de ella. La cazadora, de mala gana, al fin toma un sorbo de su sopa, y apenas puede contener un suspiro. ¡Está deliciosa! Tiene la consistencia perfecta de un estofado.

Él le había preguntado si tenía dudas. Y sí, la mujer estaba nadando en abundancia de dudas. Si lo que estaba pasando era cierto, su hermano la había dejado aquí para que se apareara con un hombre lobo. La sola idea no tenía sentido. ¿Acaso Zach pensó que ella estaría de acuerdo con eso? ¿Que se encontraba tan mal que tendría que meterse en la cama con este tipo y aparearse con él? El sujeto vivía en medio de la nada, pero no porque fuera tan feo como para tener que llevar una bolsa de papel en la cabeza. De hecho, si se hubiera tratado de un humano, las cazadoras estarían sobre él, lo considerarían un buen candidato para ser un futuro esposo. Pero no, él no es humano; es el enemigo. Y, desafortunadamente, uno muy atractivo.

Ahora que no están en la habitación oscura, trata de evitar mirarlo mucho. El sujeto tiene el tipo de barbilla que la mayoría de los hombres envidiarían, fuerte y marcada. La camiseta que lleva puesta hace poco por ocultar los notorios músculos firmes a lo largo de su pecho y brazos. La luz de la lámpara en el techo refleja en las hebras de su espeso cabello; luce lo suficientemente abundante como para que una mujer lo sujete de ahí mientras él la besa. El delicioso pensamiento aparece en la mente de la cazadora, y lo rechaza antes de que su mirada se perdiera en su boca.

¿Besarlo?, antes muerta.

Raspa el fondo del tazón. ¿Cómo había comido la sopa tan rápido? El pan se ve igual de bueno. Intenta arrancar un trozo, pero falla; incluso el pan jugaba en su contra. En su lugar, toma el cuchillo. Cuando lo está usando, él ni siquiera se molesta en alzar la vista.

—Lo que sea que estés escondiendo, voy a cortar la verdad de tus labios —amenaza, jugando con la empuñadura. A pesar de ello, no recibe una reacción.

Entonces, la cazadora se pone de pie, y él se levanta a la vez.

Con que al fin nos entendemos. Sin embargo, en lugar de avanzar hacia ella, el hombre corre hacia las ventanas.

Eso es algo inesperado.

—Oh, mierda —murmura el sujeto.

La mujer sigue sus pasos, viendo el momento justo en que un muro blanco se precipita hacia ellos; la cabaña tiembla. Esto definitivamente no es una buena sorpresa. En un instante, la luz del sol se filtraba a raudales por las ventanas y, al siguiente, la nieve y el hielo las habían cubierto.
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Capítulo 4
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—¿Esto es lo que creo que es? —pregunta en voz baja la mujer, aún parada al lado de Kaden.

—Desafortunadamente, sí.

Las manos del hombre formaron puños y respiró hondo. A su lado, la cazadora todavía sostenía el cuchillo, y tenía la mirada centrada en la ventana y el manto blanco de nieve que la cubría.

En lugar de quedarse parado pasmado, Kaden se pone a trabajar. Desde que se mudó aquí por primera vez, había sucedido esto un par de veces. En lo alto de las montañas hay una gran cantidad de nieve y, a menudo, un desencadenante podría provocar que aquellos montones de nieve se deslizaran hacia las áreas más bajas. Lo que no había anticipado, era que esto volvería a suceder aún después de haber despejado la mayoría de las vertientes hace aproximadamente una semana.

¿Y qué había estado haciendo hace una semana? Planificando un secuestro, a cambio de seguridad para su manada.

El sujeto se dirige a zancadas a la puerta principal, tan solo para encontrarse, cuando la abre, con otra pared blanca. Va de ventana en ventana, a través de cada habitación, y el resultado es el mismo. La mayor parte de las ocasiones quedaba al menos una grieta libre por donde salir, un lugar donde la casa no estaba atrapada bajo la nieve.

—Oye, hombre lobo, ¿hay una  escotilla de acceso al techo? —pregunta la mujer detrás de él.

—Tenía planes de instalar una algún día, pero nunca lo hice. Construir un sótano parecía más práctico, para almacenar alimentos —encima de ellos está el techo, nada más; con las herramientas adecuadas, podrían atravesarlo si tuvieran que hacerlo. Lástima que dichas herramientas estuvieran en el cobertizo.

El rostro de la cazadora se había estado poniendo cada vez más pálido, desde que habían comido.

—¿Qué tan claustrofóbica eres? —le pregunta. Extiende una mano para tocarla, pero se detiene a tiempo.

—Nada, de hecho. No creerías los lugares en los que he tenido que esconderme para tender una emboscada a mis objetivos. Una vez me escondí en un contenedor de basura...

—Tendremos que salir de aquí abriéndonos camino. O, mejor dicho, yo tendré que excavar.

—¿Qué pasará con el oxígeno?

—Creo que estaremos bien por un día o dos, pero no podemos usar la chimenea —inmediatamente, se dirige a apagar el fuego.

Ella luce tranquila, tomando la noticia mucho mejor de lo que el licántropo esperaba. Pero, más que por Cynthia, estaba preocupado por la gente fuera de su casa que seguramente había sido golpeada por la misma avalancha. Tenía que salir y ver cómo estaban.

Sin embargo, lo primero es lo primero, así que reúne tantas cacerolas y cuencos como puede, de los gabinetes de la cocina. Si la cazadora decidía atacarlo, no dudaría en atarla a la cama de ser necesario. No obstante, ella simplemente se mantiene cerca, observando su progreso. El hombre regresa a la puerta principal, recogiendo tanta nieve como es posible en los contenedores improvisados; deja algunas de las cacerolas cerca de la chimenea para que se derritiera la nieve y tira el resto de la nieve en el fregadero.

Durante su segundo viaje, las luces se apagan, dejando la casa completamente a oscuras. Él distingue algunas formas aquí y allá en la oscuridad, sin mayor problema, pero Cyn necesitaría luz.

La escucha chocar contra la mesa, como confirmando su punto. Un vaso con agua cae y rueda debajo de una silla. «¡Mierda!», murmura la mujer.

El sujeto toma una linterna que estaba guardada en el gabinete debajo del fregadero, y se la entrega.

—¿Cuál es la fuente de energía de este lugar? —pregunta, mientras limpia el desorden.

—El cable de un generador que conecta con un cobertizo al norte de aquí —contesta el hombre, regresando a la entrada principal para continuar con el trabajo.

—Lo que significa que le ha sucedido algo a ese cobertizo.

El licántropo asiente, cavando aún más rápido. Eso no era una buena señal; algo malo había pasado y él había estado demasiado distraído con la cazadora como para haber estado atento.

La mujer avanza pesadamente hacia la puerta, y le pregunta «¿Quieres ayuda?».

¿Por qué no podía irse a la cama y ya? ¿Es tan fácil para ella olvidar que es una paciente de leucemia terminal? El hombre lobo le responde, «toma una manta y mantente abrigada. La temperatura bajará pronto y no te encuentras bien».

La mujer agarra uno de los cuencos; el haz de la linterna baila mientras ella se mueve. —¿No habías dicho que me sanaste?

El licántropo contiene un gruñido. —Desafortunadamente, no funciona de esa manera. Se necesita tiempo... entre otras cosas. Todo lo que hice fue únicamente proveerte la fuerza que antes no tenías.

—Me empiezan a doler los brazos de nuevo. Aunque no tan mal.

Kaden hace una pausa en medio del trabajo; la necesidad de tocarla y curarla le carcome. —Toma la aspirina que está en la mesa.

—Ah, con que es eso realmente.

—Sin sedantes esta vez.

—¿Zach honestamente creía que me quedaría contigo?

—Supongo que sí.

—Supongo que su plan resultaría contraproducente si te mato.

Él ríe entre dientes. Definitivamente, no había conocido antes a una cazadora como ella. —¿Tú y qué ejército?

—Ya no estoy en mi mejor momento, incluso yo lo sé —La mujer se pasa los dedos por su corto cabello. La mayor parte de los pacientes con cáncer que había conocido durante su residencia en medicina interna habían hecho un esfuerzo para evitar cortarse el cabello, pero ella había optado por mantener un estilo simple. Se inclina, apoyando la cabeza en las manos, y mechones de su cabello corto caen sobre su rostro. Antes de la quimioterapia, ¿había sido su cabello más abundante? ¿Sus mejillas más llenas? ¿Sus caderas más anchas?

Después de tomar la píldora, va por las cacerolas que el sujeto ha llenado.

—¿Tienes una pala? —le pregunta.

—Está afuera, junto con todo lo demás de valor. Nada más dejé un cuchillo en casa por motivos prácticos; aunque no sirve para una mierda.

Ella sonríe. —Así que no confías en mí con un verdadero cuchillo en la mano.

El licántropo pone los ojos en blanco. —Solo siéntate y deja de intentar ayudarme.

Pero la cazadora persiste, hasta que él huele su cansancio y algo más siniestro: los efectos secundarios de la quimioterapia se están apoderando de ella. La mujer tropieza con un cuenco, de camino al fregadero.

Con unos pocos pasos, el hombre la alcanza y le quita la cacerola de las manos. —Es suficiente. Ve a sentarte.

Ella lo fulmina con la mirada. —¿Hablas en serio? No soy un perro.

Con facilidad, el hombre la levanta y se dirige al asiento del sofá más alejado de la chimenea para evitar las corrientes de aire. El cuerpo de la mujer es tan ligero como lo recordaba de cuando la había llevado montaña arriba hasta la cabaña. Zach los había seguido, cargando con la caja donde venía el árbol de Navidad. En ese entonces, había pensado que el humano era un loco excéntrico; ¿por qué no dejarle una nota a su hermana y ya? Sin embargo, después de haber pasado tiempo con ella, el licántropo había descubierto que la acción de aquel hombre había sido necesaria. No había conocido a una mujer tan terca. Y además, la cazadora tampoco había dejado de hacerle preguntas.

Estuvo a punto de dejarla recostada, pero, pensándolo mejor, optó por agarrar una manta del armario para abrigarla mientras permanecía sentada. De esta manera, ahora podría aprovechar a hacer un trabajo real.

La mano de la mujer se cierra sobre su brazo; el hombre se queda quieto.

Ella aparta la cara, como si no quisiera que él la viera, pero el licántropo es capaz de oler su sufrimiento. Es un olor bastante fuerte para su nariz, como cebolletas amargas.

—¿Qué sientes? —Hacer preguntas en vez de evaluar a los pacientes en base a su olor y lenguaje corporal es lo que los humanos hacen, y es lo que esperaban de él. La mayoría de sus pacientes nunca tuvieron idea de que el médico que les atendió era un hombre lobo. Es mejor así. Si no hubiera escondido su naturaleza, la sociedad le habría negado la oportunidad de asistir a la escuela de medicina.

—El dolor ha regresado —su voz se escuchaba extraña, como si el filo de un cuchillo le atravesara—, por favor, no me dejes.

—¿Has estado sufriendo durante todo este tiempo? —El hombre se sienta junto a ella en el sofá. Lo suficientemente cerca como para que sus hombros y rodillas se tocaran.

—Zach dice que me he vuelto una experta en ocultarlo.

—Puedo conseguirte analgésicos más fuertes, si quieres. —Intenta levantarse de nuevo, pero el agarre que tiene la mujer en su brazo persiste, incluso apretándole por un momento.

—Puedo sobrellevarlo. Lo he hecho antes.

El dolor tenía que ser peor de lo que ella demostraba. Prácticamente, podía sentir las terminaciones nerviosas disparándose contra su piel, ahí donde sus cuerpos hacían contacto—. ¿Dónde te duele?

—¿Eso importa? Ya perdí la cuenta de los resultados de los informes. Los hemocultivos. Las muestras de heces —dice, haciendo una mueca.

—Tan solo puedo imaginar... —El hombre lobo mira hacia su rostro, y ella mira hacia un rincón oscuro. La linterna en la mesilla del café está dirigida lejos de ellos, no obstante, es capaz de distinguir cada rasgo de su hermoso rostro. Se moría por revisar el estado en que se encontraba, por tomarla en sus brazos y colocar la palma de su mano sobre su cuerpo. ¿Aceptaría ella la curación? —Por favor, permíteme examinarte. —Cuando se trataba de su manada, raramente preguntaba. La mayoría de las veces, las órdenes eran suficientes cuando alguien lo necesitaba.

—Zach siempre me tomaba de la mano —dice la cazadora, finalmente. Entonces, el hombre toma su mano; la palma de la mujer está fría, así que cobija su pequeña mano con la suya, más grande y cálida.

—¿Tienes un nombre?

La cazadora se había estado dirigiendo a él como hey, hombre lobo desde hace un tiempo. No puede evitar sonreír.

—Kaden.

Ella articula su nombre. Su respiración es mucho más audible ahora. La nieve sigue cubriendo todas las entradas de la casa; si trabajaba todo el día podría escarbar un agujero hacia el exterior. Pero, incluso las necesidades de los demás más allá de esa puerta no se comparan con las de la mujer a su lado. Así que permanece sentado.

El silencio llena la habitación, excepto por el sonido ocasional de que alguien se ha movido en el sofá.

La cazadora siseó a su lado, apretando su mano con más fuerza. Joder. Entonces el hombre la toma en sus brazos; le importa un carajo si ella no quería ser curada o si no quería estar cerca de él. Sabe que ella va a luchar.

Pero, en cambio, la cabeza de ella cae contra su cuerpo, apoyando la mejilla cerca del punto de pulso en el cuello del hombre, su respiración constante sobre la piel desnuda. Cada centímetro de ella está frío, y lucha contra el creciente deseo de llevarla a su cama y darle calor adecuadamente.

—¿Alguna vez has estado enfermo antes? —pregunta la mujer, poniendo fin al silencio.

—Nunca.

—Entonces tienes suerte.

—Nací de esta manera —tal como todos sus hermanos. Vivir en el noroeste de Canadá ha sido difícil, pero al menos su manada estaba a salvo, en comparación con aquellos que residían en el sur, en las ciudades.

—Mi hermano Ty siempre había sido el de salud delicada —continúa la cazadora—, tiene diabetes. Uno pensaría que eso le haría simpatizar con quienes se preocupan por él, pero no, siempre ha sido un idiota —reprocha, aunque no puede resistirse a sonreír.

El licántropo intenta mover el brazo que mantenía debajo de las piernas de la mujer, para cubrirlas, tan disimuladamente como le es posible. —Yo también tengo una hermana así. La amo, pero tiene un carácter de los mil demonios.

—Entre mis hermanos y yo, soy la mayor. Solía ser la fuerte, de la que todos dependían. Nunca me he quebrado un solo hueso. Todas esas misiones... y con lo que peor que me había enfrentado antes había sido un fuerte resfriado —resopla—. El karma es una perra malvada y tiene un despiadado sentido del humor.

—En eso estoy de acuerdo. Al ser el hermano mayor, se esperaba que yo cuidara de los demás y arreglara sus embrollos —suspira Kaden—. Los de mi especie han cometido demasiados errores. Se suponía que las manadas revelarían nuestra existencia en paz, pero dado el comportamiento de ciertos brutos nos cazan a todos, como si fuésemos animales —su mano derecha está más cerca del abdomen de la mujer, ahora. El contacto piel contra piel sería la opción perfecta, pero ella nunca dejaría que se acercara tanto. Tan solo centímetros separaban su mano de donde debía posarla. De donde quería posarla.

—Estás tan cálido... —suspira la cazadora.

El subir y bajar de su pecho atrae la mirada del licántropo. La camiseta que tenía puesta cubría su cuerpo pero, se revelaba la suave silueta de sus senos. Sus pezones son notorios, a través de la tela, y la imaginación del hombre se vuelve loca, alimentándolo con imágenes de su boca lamiendo la dulce piel. Seguramente, ella gemiría cada vez que Kaden rodeara con su lengua aquel placentero botón. Inhala profundamente, tratando de resistirse al lobo que se agita en su interior, domando la parte salvaje que quería tomar a esta fuerte hembra y unirse a ella; esta mujer presenta un fuerza de voluntad interminable, y solo una hembra alfa posee tal cosa. No obstante, ella es, también, una cazadora.

Mantén tu polla en tus pantalones, amigo. —Descansa ahora.

Su respiración se calmó un poco. Sus dedos viajan poco a poco sobre la cadera de la cazadora, pasando por debajo de su camiseta hasta su abdomen. Ahoga un gruñido cuando el trasero de la mujer rozó su entrepierna, muy cerca de terreno peligroso. La pesada tela de la ropa interior térmica le bloquea el acceso, pero al menos ya se encuentra lo suficientemente cerca. Contén la respiración. No te muevas. Su mano se expande, abarcando todo cuanto puede con los dedos, y cierra los ojos, enfocándose en la creciente tensión en su cabeza, el estrecho lazo que, cuando se soltara, liberaría la magia curativa en su cuerpo. Una parte de él se convertiría en una parte de ella. Sanar a otros requiere concentración y, sin embargo, no puede evitar relajarse una vez que la mujer se calma en sus brazos; con la persona adecuada, el placer la sanación lo comparte el licántropo. Un gemido escapa de la boca de la cazadora, y un escalofrío le recorre.

De repente, la mano de Cynthia que estaba sosteniendo su mano izquierda, la suelta para sujetar la que el hombre está posando sobre su abdomen.

—Estoy agradecida y todo, pero no me interesa lo que estás vendiendo, Kaden —aún se encuentra sin aliento pero, ahora, hay un tono más sólidamente estable en su voz. Al parecer, ella solo había estado buscando consuelo, y nada más.

—No te estoy vendiendo nada. —Podría haber apartado la mano de la mujer con facilidad, pero no lo hizo.

—Bueno, no quiero lo que estás ofreciendo.

Su mandíbula se contrae. —¿No quieres vivir?

—Oh, claro que quiero vivir —replica. La mujer se va animando más tras cada minuto—. Y una vez que termine mi tratamiento de quimioterapia, estaré bien.

Sus cejas se arquean; la mujer necesitaba trabajar en sus mentiras. —No parece que te esté yendo bien con eso... —dice, simplemente, cuando en realidad debió haberle explicado: Te estás muriendo. Pero ella no necesitaba escuchar aquello. Necesitaba oírle decir que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para asegurarse de que ella sobreviviera— Y te guste o no, me veo obligado a curar a los heridos y enfermos —continúa el licántropo—. ¿Has pensado alguna vez en cómo se siente tu hermano y en lo que podría estar dispuesto a sacrificar para salvarte? He visto a familias sufrir, de primera mano, en las ciudades donde solía trabajar. ¿Acaso conoces tú la desesperación que tiene un padre por curar a su hijo, o la de un marido por curar a su esposa?

La mujer traga visiblemente. Luego, moviéndose más rápido de lo esperado, trata de apartar la mano que el hombre había mantenido posada suavemente sobre su abdomen. —No me importa —espeta—, no confío en nadie de tu especie, y no necesito que me cures.

No le devuelve la lucha, ni siquiera cuando ella intenta darle un cabezazo; el acierto de la puntería del golpe le falla y, en su lugar, termina dándole un cabezazo al sofá. No es sino hasta cuando ella se acerca lo suficiente para golpearlo con el puño, que él le sujeta del antebrazo, en medio del movimiento.

—¡Es suficiente! —retumba la voz del hombre. Todo su cuerpo está tenso; el lobo se retuerce bajo su piel, rabioso por la propuesta de pelea. No hay manera de que ella pudiera quedarse aquí con él. —Si eso es lo que quieres, bien. No te volveré a tocar.

Ella no se mueve de su regazo, sino que se mantiene firme, devolviéndole la mirada con tanta ferocidad como él se la lanzó. En el momento en que el hombre suelta su brazo, la mujer se aparta de él, y va a sentarse en la oscuridad de un rincón lejano.
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Capítulo 5
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En el momento en que ese peludo trasero lobuno se fuera a dormir, Cyn reduciría la población de licántropos del área a uno. Es decir, si es que ella no caía dormida primero. Pero él no durmió esa noche; de hecho, se la pasó recogiendo cuenco tras cuenco de hielo, hasta despejar un camino lo suficientemente amplio como para que un atisbo de luz penetrara en la habitación a través de la puerta principal. Había pasado mucho tiempo, y el sol del poniente había sido la última luz que habían visto, lo que probablemente significaba que habían pasado la noche entera en oscuridad.
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